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EDICIÓN HISPANO-ARABIGA. 

BIBARRAMBLA. 

Ya que la plaza du Bibarrambla, en 
estos dias. viene siundo el lema de todiis 
las conversaciones, nos parece, no fuera 
del caso, un articulo sobre las antigüe­
dades de la misma, y en especial del la­
moso edificio de los Miradores, palacio 
de Abdilbaren tiempo de moros, desgra-
ciadaniente reducido á cenizas los pri­
meros dias del corriente año. 

Dibarrambla (y no Uib-Uambla) es 
nombre árabe que sigi'.ifica puerla (id 
Araial. 

Cuando el creciente desarrollo de la 
población y la riqueza que se fué acu­
mulando. al abrigo del castillo de Car­
uata, hizo extender los limites de la ciu­
dad, circunscrita en un principio á la 
Alcazaba Antigua y colina de la Alham-
bra. desplegáronse nuevos y dilatados 
lienzos de muralla, abarcando un espa­
cio de tierras, en el que. cómodamente 
y con desahogo, se pudieran establecer 
los nunii.Tosos habitantes para los que 
el recinto de la antigua ciudad era es­
trecho. 

Esta nueva y amplia cerca biíjaba del 
viejo castillo de las Torres Bermejas, en 
dirección al álveo del rio Darro, flan­
queándose con varias fortalezas ^de las 
que todavía queda una que Cdnocenios 
con el nombre de Cuarto Real de Santo 
Domingo) y abriéndose en ella multitud 
de puertas que su llamaron respectiva­
mente Bib Lacha ó del Refugio (hoy del 
Pescado) BibaUnvin ó de los convertidos 
y, por no nacer mención de las demás, 
Bibarram^jla ó del Arenal. 

Llamábase esta asi, porqucsiendo muy 
próxima al cauce del Üarro, extendíase 
junio á ella una extensa rambla, forma­
da con las arenas que dicho rio acumu­
laba en sus frecuentes avenidas. 

Bien pronto la esléril llanura so fué 
con virtiendo en barrio populoso y ani­
mado. Las tortuosas callejitas morunas 
extendieron sobre ella su laberíntica red 
y en su seno misterioso abrieron los mer­
caderes de Oriente y Occidente b.azaros 
espléndidos, comenzando á serel Zacatín 
y la Alcaiccria el emporio comercial de 
la España musulmana. 

Junto á estas calles y formando con­
traste con su estrechez, extendió su área 
espaciosa la plaza de Bibarrambla que 
llegó a.ser como el centro y corazón de 
la nueva vida que cireulaba en las arte­
rias de las calles vecinas. 

Eligióse también como punto de reu­
nión y campo de las solemnidades, de 
los torneos y justas con que se celebra­
ban entonces en nuestra ciudad los 
grandes acontecimientos, siguiendo la 
costumbre generalizada en todas parles 
durante la Edad Media. 

Seria por demás vistoso el espectáculo 
que en aquellos tiempos nos ofrecería la 
histórica plaza, cuando por ella circulaba 
un nuniero.ío gentío compuesto de ha­
bitantes de las más apartadas regiones 
del mundo, en los que se podrían admi­
rar los trajes más vistosos y las fisono­
mías más variadas. Marroquíes y tune­
cinos, siros y pgipcios, bereberes ó per­
sas todos en confuso tropel concurrían 
á aquellas tiendas en las que se guarda­
ban las más ricas preciosidades, resplan­
deciendo entre ellas el hermoso matiz 
de las tclas-^íi seda fabricadas un la Da­
masco Occidental. 

Más grandioso espectáculo, ofrecería 
aun la histórica plaza, cuando, cerradas 
las tiendas y levantadas las graderías en 
lomo do su extensa área, so preparaba 
el pueblo á presenciar una de esas fies­
tas tan características de los tiempos 
medios. 

El gentío afluyendo con la mayor ani­
mación de lodos los puntos du la ciudad; 
las .izoleas y turrados pudiendo apenas 
contener la muchedumbre que .se sen­
taba sobre ellos para disfrutar el espcc-
láculo, formando sobro los edificios co­
mo una inmensa y movible corona de 
los más vistosos colores; las caprichosas 
celosías de los ajinieces abricndise de 
cuando en cuando para dar paso á un 
blanco pañuelo agitado con misteriosa 
cautela; todo ello debia formar un con­
junto que en vano nos esforzamos en 
querer reconstruir con nuestra imagi­
nación, ahora que, ya hace muchos si­
glos, no se celebran justas ni torneos. 

Aquellos tiempos pasaron en breve y 
I con ellos el esplendor do la monarquía 

nazarila, que solo tuvo la corta duración 
do una nube de Verano, disipándose 

presto, para dejar que luciera esplendo­
rosa en el horizonte granadino lu cruz 
del Redentor. 

Entonces, á medida que los úllinios 
ecos de la civilización mustímicn.gra-
nadina se fueron extinguiendo, Bibar­
rambla fué desnudándose poco á poco 
de sus pomp.as orientales. 

Una orden dada en tiempo de los Se­
ñores Reyes Católicos dispuso.scquitaran 
los ajimeces morunos y celosiíis, qu(r 
desaparecieron, quedando en su lugar 
esas ventanas anchas y bajas, de un or­
den de arquitectura todavía no clasifi­
cado, que podemos aun observar en al­
guna de las casas que, de aquella época. 
se mantienen en la plaza du que habla­
mos. 

Un edificio sin embargo conservó al­
gún más tiempo su antigua ornamen­
tación. Era el famoso alcázar que se 
había llamado por los moros casa de 
Abdilbar (siervo del Justo). En ella se 
establecieron los caballeros del munici­
pio granadino y celebraron sus sesiones 
por algún tiempo; durante el cual con­
servó el mencionado palacio sus morís-
cas galas. 

Una catástrofe, du la cual apenas nos 
ha llegado leve noticia por píTsonas an­
cianas y conocedoras de nuestra liisloria; 
otro incendio, no lan horrible como el 
quu hace pocos dias tuvo lugar, destru­
yó gran parlo do las mismas en el Rui­
nado de l'elipe II, en cuya época se dis­
puso la completa renovación del edifi­
cio. Entonces se levantó, quizá bajo los 
diseños de Herrera, la fachada que ha 
cxislído hasla .ahora, en la que nuevas 
y elegantes galerías jónicas y corintias 
vinieron á sustituir á los antiguos cala­
dos ajimeces y aéreas columnas del or­
den árabe. 

Esta reforma se continuó en lodos los 
edificios de la plaza hasla el punto de 
que á la vuelta de algunos años su as­
pecto se hallaba completamente mu­
dado. 

lié aquí la descripción que de la mis­
ma nos hace el Licenciado l'edraza en 
su famosa Historia liclesiástica de nues­
tra ciudad: 

«Tiene usía ciudad cuatro plazas, la 
«principal, la que sirve de teatro á las 
«fiestas, y por ella fué celebr.nda de los 



LA ESTRELLA DE OCCIDENTE. 

«poetas, es la plaza de Bibarranibla, que 
•signiíitói del Arenal; es en forma de 
«bufete, más larga que ancha, midióla 
• Lucio Marineo Síeulo, y dice que tiene 
•seiscientos pies de largo, ciento ochenta 
• de ancho; tiene á un tercio de ella una 
•fuente redonda de dos pilas de piedra 
•parda, con cuatro caños de agua; y por 
•corona un León Coronado, con un es-
»cudo de las armas de Granada. Aquí 
•tiene la ciudad su mirador para las 
•fiestas, y otro de balcones la iglesia 
• para su cabildo.» 

Poco más ó menos nos la pintan el 
Padre Echeverría y los autores de la fa­
mosa obra Civitates orbis lerrarum. 

Ilace algunos años Blbarrambla ofre­
cía el espectáculo más original. Era. po­
demos decir, el conjunto de todos los 
gustos arquitectónicos y de los contras­
tes más raros y chocantes. Allí se veia. 
á un lado el Rbtcon de Ubago, lugar des­
tinado por la Curia para la venta de 
muebles cmbargado.i!; y por la gente de 
pocas ocupaciones para disfrutar de los 
templados rayos de nuestro sol en los 
días do Invierno, 

Frente á losMíradores, y ásu izquier­
da, poníanse los tristes palos de la hor­
ca, cuyas ejecuciones se verificaron en 
dicho sitio hasta principios de esto siglo. 

Más allá y debajo de la imagen de la 
Virgen, la famosa acera llamada de los 
Valietües, donde, por privilegio Real, se 
albergaban bajo de unas compuertas de 
madera y al descubierto algunos zapa­
teros que remendaban calzado ca.si tan 
viejo como su origen. En otra parte, y 
ocupando uno de los testeros de la pla­
za, unos portales ó gradería cubierta. 
decorada con gruesas pihistr.nsde piedra 
p:irda. en cuyo sitio eran puestos á la 
vergüenza los comerciantes que quebra­
ban, de pié sobre un celemín. En medio 
y disfrutando de la intemperie, multitud 
de puestos ó casillas do vituallas. 

En tan gran desconcierto y para com­
pletar variedad tan complexa, levanlá-
lianse dos monumentos, siniboiiznndo 
las dos grandes dominaciones y los dos 
estilos arlíslicosquedurante el trascurso 
de los últimos siglos habían pnivalecido 
en Granada. Era el uno el de los Mira­
dores, preciosa joya del arte greco-ro­
mano renaciente ó en otros términos 
del arte cristiano y europeo. El otro mo­
numento simbolizaba el arle mahome­
tano y el gusto asiático. Era este la 
puerta de Bibarranibia. 

Tres nombres había recibido esta des­
de que fué arrojado de Granada el pue­
blo que la construyó. Llamóse primero 
puerta de los Cuchillos, por haber sido 
destinada por la justicia para colocar en 
ella los que eran suslrnidos á l.is perso­
nas que los usaban. Posloriormcntc se 
le bautizó de nuevo con el nombre de 
arco,de las Orejas, con cuya denomi­
nación es hoy generalmente conocida, 
dándose como explicación de este nom­

bre una historia que no sabemos hasta ; 
qué punto será verdadera. También ha 
sido conocida con el nombre de los Pe­
sos porque en ella se colocaban los pe­
sos y pes-is faltas. 

La plaza de Bibarrambla. en los últi­
mos años, ha experimentado una radical 
trasformacion. En el de 1837 se dispu- : 
so la construcción de la acera de casas 
del N.. se quitaron las casillas de abace­
ría y hortaliza y se levantó el terraplén 
que hoy ocupa su anchuroso centro con 
los escombros del derribo del convento 
de las Capuchinas. Sucesivamente el ] 
rincón de Ubago, la acera de los Yalieii' 
tes y las originales fachadas de indefini­
ble .arquitectura fueron desapareciendo. 
aunque .se han venido conservando al­
gunas casas, sin duda para que sirvan de 
muestra del aspecto original que, en otro 
tiempo, ofrecían los cuatro lados de la 
plaza. 

Quedaban también como recuerdo el 
lamoso edificio de los Miradores y la 
histórica puerta de Bibarrambla. 

Quedaban sí, pero en el día solo exis­
ten ya en la historia. 

l'.isamos por alto el doloroso aconte­
cimiento conocido ya en toda España 
aun en sus más pequeños detalles. Pasa­
mos por alto esos días de angustia y 
aflicción en que el pueblo de Granada 
miraba lleno de congoja tornarse en ce­
nizas y humeantes escombros los que 
antes eran hermosos edificios. Sin em­
bargo, nos permitimos indicar una de 
las impresiones que produjo en nuestra 
alma ese siniestro acontecimiento y con 
ella vamos ú terminar estos apuntes. 

El interior de los Miradores había sido 
ya reducido á escombros. Su fachada sin 
embargo, se sostenía en pié. Aun sus 
arcos corintios marctiban su preciosa 
curva y sus esbeltas columnas mante­
nían las armas de la ciudad, coronación 
y remate del edificio. La lachada antes 
tan bella se había tornado en pocas ho­
ras horrible cual pavoroso espectro. Sus 
arcos, antes tan graciosos, se abrían 
ennegrecidos por el humo, como la boca 
de un horrible abismo, mostrando en su 
interior un mar de fuego. Sus clásicas 
vcntan.is. dejaban ver ahora un montón 
de ruinas. 

Pocos momentos después el cuadro se 
hizo todavía más pavoro.so. Sintióse un 
terrible estruendo, al propio tiempo que 
una nube de humo envolvía toda la pla­
za. Cuando esta se disipó ya no quedaba 
nada absolutamente del histórico edifi­
cio. Capítoles, cornisas, frisos, preciosos 
arcos, lodo había quedado reducido á un 
montón de ruinas.... 

Ante este horrible espectáculo no tu­
vimos otro recurso que inclinar los ojos 
al suelo y murmurar tristemente las si­
guientes palabras. 

¡Bibarrambla. de hoy en adelante lú 
solo existirás en la historia! 

FIESTA 
ESCOEIDOS ÍOITISOS DE CMSiDJL 

1.NT1GI1Í DE TOUOS EN BIBIKRAMBU. 
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UOUANCE UOIUSCO. 

Estando toda la corte 
De Abdali Rey de Granada 
Haciendo una rica fiesta. 
Habiendo hecho la zambra 

Por respeto de unas bodas 
De gran nombradla y fama, 
Por las cuales corren toros 
En la plaza Bibarrambla; 

Estando corriendo un toro. 
Que su braveza espantaba, 
Se presentó un «iballeró 
Sobre un caballo en la plaza, 

Con una marlota verde, 
De damasco bandeada, 
Y el capellar de lo mismo 
Muestra color de esperanza. 

Plumas verde.«, y el bonete 
Parece de una esmeralda; 
Seis criados vjín con él. 
Que le sirven y acompañan, 

Vestidos también de verde 
Porque su señor lo manda, 
Como aquel que en sus amores 
Esperanza lleva larga. 

Un rejón fuerte y agudo 
Cada criado llevaba; 
De color negro eran todos, 
Y bandeados de plata. 

Conocen al caballero 
Por su presencia bizarra, 
Que era el muy noble Gazul 
Caballero de gran fama. 

El cu.al con gentil donaire 
Se puso en medio la plaza 
Con un rejón en la mano 
Que el gran .Marte semejaba. 

Y con ánimo invencible 
El fuerte toro aguardaba. 
El toro cuando le vio 
Al ciclo tierra arrojaba 

Con las manos y los pies. 
Cosa que gran teinor daba; 
Y después con gran furor 
llácia el caballo arrancaba. 

Por herirle con .sus cuernos 
Que como alesnas llevaba; 
Mas el v.aliente Gazul. 
Su caballo bien guardaba. 
Porque con el rejón duro 
Con presteza no pensada 

Al bravo loro acomete 
Por entre espalda y espalda. 
El loro muy nial herido 
Con sangre la tierra baña. 

Quedando en ella tendido 
Su braveza aniquilada. 
La corte toda se a.sombra 
Al mirar aquella hazaña. 

Y dicen que el caballero 
Es do fuerza aventajada; 
El cual corridos los toros 
El coso desembaraza 

Haciendo mesura al rey. 
Y á Líndamja su dama; 
Hizo lo mismo á la Reina 
Y á las demás que allí estaban. 

?: 

I 
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¿DEBE DECIRSE BIB-RAMBLA» 

1 

Cierlanientequeno. sino Bibarranibla. 
Hace algún tiempo publicamos, en un 
diario de esta localidad, un articulo en 
el que dejamos demostrado este aserio. 
En vista del poco fruto que con él con­
seguimos. pues en casi nada desde en­
tonces se ha enmendado la mala costum­
bre de usar en escritos é impresos el 
nombre de Bib-Piumbla, hemos creido 
conveniente reproducir las principales 
razones que en él presentábamos, ya 
que la falta de espacio no nos permita 
reproducir dicho artículo en su integri­
dad. como fuera nuestro deseo. 

Bibarrambla se pronuncia en árabe 
literal ó coránico Bubur-Ilamliili y en el 
dialecto vulgar de oriente Bub-Arramla, 
suprimiendo las desinencias ó últimas 
vocales de las dos dicciones, por la pausa 
que se estila en árabe al hablar y reapa­
reciendo la vocal a del articulo de la se­
gunda, que se habia confundido con el 
signo llamado giiasla-

En el dialecto andaluz decíase Bib en 
lugar de Bab. por la figura ó modismo 
llamado himda. con lo cual quedó el 
vocablo en tiempo de los moros con.«ti-
tuidn en la forma de Bib-Arramla. 

Conquistada la ciudad por los cristia­
nos, el uso aceptó esta denominación, 
aunque variándola algún tanto con la 
adiciím de una b eufónica, entre la i y 
la m de la segunda palabra, con lo que 
la voz árabe se adaptaba más á la dul­
zura de la lengua española. 

Así lia continuado diciéndose por es­
pacio de algunos siglos, como puede 
vorsc en los manuscritos y obras im­
presas en su trascurso, hasla que hace 
\inos pocos años ha comenzodn á us.Trse, 
nti sabemos por quien, ni con qtu; obje-
1o. el cacofónico nombre de Bili-Uambla. 
que ha tenida la suerte de obtener caria 
de naturaleza. 

Aunque será difícil destorrar de pronto 
osla mala pronunciación, hay sin em­
bargo necesidad de ir haciendo lo que 
so pueda. Para conseguir este resultado. 
es muy necesario que los señores impre­
sores cuiden especialmente de no eslam­
par la pal.ibra sino en su forma ver­
dadera. 

SAN ANTÓN EL VIEJO. 

Celebrándose el 17 del corriente mes 
la fiesta de .S. Antón, en que la gente 
tiene costumbre de salir áexparcirsc un 
rato al pintoresco camino dn lluélor y 
sus alrededores. y especialmente á la 
colina llamada de S. Antón el Viejo, so­
bre la que hasta hace poco se levant.aba 
una antiquísima hermita consagrada á 
dicho Santo, nos parece oportuno dar 
algunas noticias sobro la historia del 
mencionado templo y tradicional rome­

ría al mismo, que se ha continuado hasta 
la fecha, aunque hace ya bastantes años 
que la famosa hermita fué convertida en 
un montón de escombros. 

Según nos refiere el Padre Echeverría 
en sus Paseos por Granada, parece que. 
abriendo los cimientos de la iglesia de 
los Basilios, se encontró una piedra ci­
lindrica tosca y otra de alabastro con 
una inscripción árabe. 

De la lectura de esta se confirmó la 
tradición ya existente en Granada de 
que, reinando Nazr y habiéndose incen­
diado el Palacio de la Alhambra dos ve­
ces consecutivas y después que el rey se 
cansó en hacer pesquisas infructuosas 
para averiguar la causa del incendio, un 
cautivo cristiano le dijo que hiciera al­
gún obsequio á S. Antón, con lo que 
conseguiria librarse de otro siniestro 
como el anterior, pues era dicho santo 
abogado especial contra los incendios. 

Pareciendo al Picy poca cosa poner en 
práctica los consejos del cautivo, mandó 
hacer una hermita ó capilla consagrada 
á S. Antón, en el sitio donde hoy se ven 
sus ruinas, desde el cual se percibe per­
fectamente el Alcázar Árabe, y se pu­
sieron á la custodia de la misma algunos 
sacerdotes de la religión musulmana. 

Sea de todo esto lo que quiera y fuera 
efectivamente la hermita hechura del 
Rey Nazr, ó bien de mozárabes ó crís-
lianos residentes en Granada por aquella 
época, cuyo barrio se hallaba cerca re­
lativamente del sitio ocupado por la hcr-
mila; es lo cierto que dicho santuario es 
de una grande antigüedad, habiendo 
servido, según nos refieren las gacetillas 
del Padre La Chica, de primera residen­
cia á los frailes de S. Antón, desdo la 
que, por serles estrecha, se trasladaron 
al espacioso convento situado en la calle 
que lleva el nombre de dicho santo, y es 
hoy habitado por las Monjas Capuchinas. 

La antigua costumbre de visitar estos 
sitios el día 1" del corriente trae su ori­
gen de la fiesta de las siete vucUas, que 
se celebraba en otro tiempo en la her­
mita de que vamos hablando, y consistía 
en una solemnidad que se consagraba á 
dicho Santo como prolector que es do los 
animales domésticos, á los que so llevaba 
á la hermita de S. Antón y se les hacia 
andar siete veces alred<;dor do la mis­
ma, después de darles á comer una poca 
cebada que al efecto recibía la bendición 
en la misa celebrada dicho día. 

Tal esen pocas palabras lahistoriadela 
hermita de S. Antón el Viejo y tradicio­
nal romería del camino de Iluétor el 17 
del corriente. Aquellas personas que 
deseen conocer mayores detalles sobre 
ambas cosas, pueden consultar el tomo 
7." de la Revista El Liceo de Granada 
correspondiente al año de 1875 y en él 
encontrarán ambos asuntos extensa y 
amenamente explicados por el laborioso 
escritor c inspirado poeta granadino Don 
Eduardo Gómez Moreno. Hubiéramos de­

seado disponer de espacio suficiente para 
reproducir estos artículos, pero ya que 
no lo hemos podido hacer, nos ha pare­
cido una obligación citar aqui su nom­
bre y recomendar la lectura de los mis­
mos. á las personas curiosas y amantes 
de lu historia de Granada. 

BIBLIOGRAFÍA.. 

Tratado de numismática arábigo-espa­
ñola por D. Francisco Codera y Zai-
diii. Catedrático de lengua árabe en 
la Universidad de Madrid é individuo 
de número de la Reul Academia de la 
Historia. Madrid librería de Murillo, 
calle de Alcalá, núm. 7.1879. 

Gran servicio ha prestado á las cien­
cias arqueológica é histórica el laborioso 
arabista Sr. Codera, al dar á la estampa, 
en la obra que lleva el precedente titu­
lo, el más completo é ilustrado estudio 
sobre las monedas árabes acuñadas en 
España. Decididos, dasde que comenza­
mos á publicar nuestro periódico, á de­
dicarle un articulo bibliográfico, y no 
habiéndolo podido insertar en los núme­
ros anteriores por falla de espacio, lo 
hacemos ya en el presente, cumpliendo 
con ello la obligación que creemos tener 
á dar de nuestra pártela publicidad que 
se merece al mérito sin pretensiones y 
á la laboriosidad que no so lleva otro 
interés sino el amorá la ciencia, así co­
mo también, el deber que indudable­
mente existe en nosotros de coadyuvar, 
en cuanto esté de nuestra parte, al me­
jor aprecio de las obras do aquellas po­
cas personas que, animadas por nuestras 
mismas aüciotios, se dedican en España 
al cultivo de la lengua árabe. 

Indisputable interés tiene la conser­
vación y estudio de l.is monedas árabes 
de España, ya porque son las más ricas 
en -datos históricos, ya lambien porque 
tienen tan grande variedad,que nos pue­
den servir para que sigamos paso á paso 
la historia entera de los tiempos medios. 
De lamentar es sin embargo, que con tan 
poca afición se hallan mirado estas en 
nuestra patria, dejando que muchas de 
ellas .se fundan en el taller de los plate­
ros. y no dedicando á su estudio toda la 
atención que se merece. En otros paí.ses. 
no tan relacionados en su historia con 
la del pueblo árabe como el nuestro, no 
se ha mirado este asunto con tanta indi­
ferencia. Díganlo si nó los museos de 

; París, San Pcter.sburgo y Estocolmo. 
donde podemos ver ejemplares intere­
santes de las monedas árabes de España. 

\ Díganlo las obras publicad.as sobro esta 
\ materia por sabios franceses, alemanes. 
; rusos y de otros países. En el nuestro, 
i por el contrarío, no se ha mirado con 
: tan vivo interés este asunto notándose 
i sobre todo la falla de un trat.ido com-
; pleto de numismática hispano-árabc. 
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Animado el Señor Coriei-a por una 
grande ¡ilición al esludio de la lengua 
del Corán, concibió la noble idea de lle­
nar esle vacío, dedicándose con prefe­
rencia al istudiode las monedas acuña­
das por los soberanos musulinnncs de 
España. Sus importantes nionoi>rafías le 
han dado á conocer como el más labo­
rioso cultivador de este ramo de la an­
ticuarla. Sin embargo, ninguna de ellas 
se puede comparar con la nueva obra 
en que se describen todos los ejemplares 
de este género desde los primeros mo­
mentos de la invasión musulmana, hasta 
la ruina de su último baluarte, con la 
destrucción del Ueino Granadino. Segui­
remos paso á paso todas las partes de 
esta importante obra. d.".ndo á conocer 
el ménlo especial de cada una de ellas. 

Comienza con un tratado elemental 
de lectura árabe, en el que se in.sertan. 
por via de ejemplo, [as leyendas más 
comunes de las monedas y los nombres 
numerales. Este dá los conocimientos 
suficienles para la inteligencia de las 
monedas, puesto que no hay necesidad 
de saber toda la gramática árabe, para 
conocerlas, sino que basta con dichas 
sencillas nociones. 

Después de esle, que podremos decir 
tratado preliminar, viene la materia 
propia de la obra que se ilivide en ocho 
secciones, á saber: 

Sección primera. Comprende los años 
02 á 100 de la Egira y eu ella entran 
las monedas con caracteres latinos y 
latino-árabes ó sean bilingües. El señor 
Codera demuestra grande habilidad v.n 
la interpretación de los letreros de estas 
monedas cuya mayor parte so hallan en 
abreviatura. 

Sección segunda. (Años 100 á 300). 
Emires y Omeyas basta Abdcrrahman 
111. Esta parte de la (dii'a es importante 
por la riqueza do datos que encierran 
las ninnedns que en ella se exponen. 
(luos á ninguna falla el año y en much.ns 
encontramos, á más del nombre delmo­
narca. los del principe heredero y primer 
ministro. 

Sección tercera. (Años 300 á 422). 
Comprendo las acuñadas en tiempo de 
los Omeyas desde Abdcrrahman 111. 

Sección cuarta. Reyes Taifas. D(;r-
rumbado v\ Ivalifato de Córdoba, dividió-
so el imperio hispano-musulman en 
multitud de pequeños reinos á cuyos 
soberanos se conoce en la historia con 
el nombre de Reyes Taifas, lian podido 
encontrarse monedas acuñadas por va­
rios de estos reyezuelos, algunas de las 
que han siírvido para esclarecer ])untos 
dudosos de la historia patria de aquella 
época. I.os capítulos de esta sección son 
los siguientes: 1.* llamudies de Málaga, 
Ceuta y Almería, en el que se inserta 
una interesante tabla cronológica. 2." 
Monedas llamadas propiamente de los 
Reyes Taifas. 3." Abbadics de Sevilla. 
A.° Monedas de Córdoba (no Abbadics), 

Badajoz. Granada. Málaga y Almería ü.* 
Monedas de Toledo y Cuenca. C." Mone­
das de Valencia. 7.* De Zaragoza. 8." De 
Denla y Málaga. 9.* De Torlosa. 

Sfccion quinta. (Años I8l> á B70). Mo­
nedas de los Almorávides é intermedias 
entre los Almorávides y Almohades. 

Sección sexta. Monedas bilingües de 
Alfonso VIII. 

Sección sétitna. Monedas de los Al­
mohades. 

Sección octava. Monedas de losNaza-
ries de Granada. Esta sección es una de 
las más intere.santi's, ya por la curiosi­
dad y riqueza de datos de las monedas 
que en ella se describen, como t.mibien 
])or e.slar ilustrada ron una talila crono­
lógica. en las lenguas árabe y castellana, 
de los monarcas granadinos desde Alah-
mar hasta Boabdil. 

A la parte doctrinal sígnense nume­
rosos apéndices, entre los que son de 
notar el onceno, que es una completísi­
ma cronología de los soberanos musul­
manes de España yol duodécimo, enque 
se inserta la correspondencia de lósanos 
de la Egira con los del nacimiento de 
Jesucristo. 

Siguen á los apéndices las láminas, en 
número de 21 , en las cuales se (mcuen-
tran facsímiles de las n)on(;das descritas 
en la obra, lilografiados por el mismo 
autor, valiéndose de un procedimiento 
ingíínioso, por el que salen reproducidas 
hasta en sus más ligeros detalles. 

Tal es el interesante libro que el labo­
rioso catedrático do lengua árabe en la 
Un¡v(!rsidad Central ha dado á luz. Por 
la sumaria nKmcion que llevamos hecha 
de su contenido, podrán nuestros Icclu-
res formarse alguna idea del granrlc va­
lor que atesora. Por nuestra parte de­
seamos á dicho señor que obtenga con 
él el éxito á que se ha hecho acreedor y 
que continúe enriqueciendo nuestra pa­
tria literatura con obras de la misma 
importancia. 

NOTICIAS DE MARRUECOS. 

En una carta de MeliUa leemos curio­
sos detalles acerca do la conferencia ce­
lebrada el 27 del pasado entre el Señor 
Macins, Gobernador Militar de Ceuta, y 
Mojtar Algan. bajá del Rif. 

Tuvo esta efecto en el llano de Santa 
Bárbara, inmediato á la plaza. 

El bajá llegó acompañado de Sid 
Ahmcd, gobernador de Beni-Burcgü, y 
Omar Arfuf de Kibdana. con otros tres 
más. Trescientos caballos y cien infantes 
do los más lucidos y mejor equipados 
del ejército Rifeño formaban su escolta. 

La banda de música do Antillas tocó 
durante la conferencia escogidas piezas 
mientras los moros hacían el vistoso 
ejercicio de correr la pólvora. 

Con fundado motivo se cree que uno 
de los que acompañaban al baja Mojtar 

era Muley el Yomin, hermano del Empe­
rador. pues es casi nmlato. color déla 
familia imperial de Marruecos que des­
cienden de una esclava negra. 

El día 3 aun permanecía en la Alca­
zaba el Emir Yomin, habiendo llamado 
á los moros principales de las cabilas de 
Beni Snacen, Beni Buregü y Beni Sdel, 
á quienes ha impuesto la multa de 
•iS.OOü duros. Unos entregaron su parle 
y otros nó. Por el espacio de un año 
deben entregar la misma suma. 

Anuncian los periódicos de la semana 
pasada que alguna de las cabilas fronte­
ras á Melilta habían manifestado al go­
bierno sus d(;seos de ponerse b:ijo la 
bandera española, contando con que su 
religión y co.^tnmbres les sean respeta­
das. Prom<!temos da rá nuestros lecto­
res cuantos detalles sobre este asunto 
podamos adquirir. 

CABOS SUELTOS. 

En los primeros días del presente han 
visitado nuestra ciudad dos Siro-maro-
nilas llamados Yusuf el uno y Mansur el 
otro. Este último es huérfano de un go­
bernador del monte Líbano que murió 
en la última guerra Turco-Rusa. 

Habiéndole sido contiscados los bienes 
de su padre y venido á la indigencia. 
Mansur ha decidido pasar y demandar la 
protección del gobierno para que sus 

\ bienes le si-an devueltos. 
i A esle lin trae cartas de recomenda-
S cion para S. M. ü. Alfonso XII y su Ex­

celencia el Patriarca de las Indias de 
parte del Patriarca de Jcrusalen. 

liemos recibido el precioso folleto ti­
tulado Granada-Murcia por el quedamos 
las gracias y felicitamos afectuosamente 
á su autor D. Luis Seco de Lucena. 

Los Señores I). Manuel G. Llana y don 
Tirso Rodrigañcz redactores de La Iberia 
acaban do publicar un precioso libro ti­
tulado cí Imperio de Marruecos, en el 
que se nos dá noticia sobre la topogra­
fía, historia, costumbres, religión, etc.. 
de dicho país, con un mapa detallado 
del mismo. 

Esta obra, que constituye un tomo de 
300 páginas en 8.' francés, so vende al 
precio de rfo.s- péselas en la Administra­
ción de La Iberia. Valverde 1, duplicado. 

Recomendamos á nuestros lectores la 
adquisición de dicho libro. 

GRANADA 

JBPHEKTA DE VEtiTUnA SADATEL. 
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